
En la Conferencia Episcopal, dicen fuentes cer-
canas, sabían que el Gobierno estaba preparando
un cambio al decreto 924, que reglamenta las
clases de religión en los establecimientos escolares,
en cumplimiento de la sentencia de la Corte Inte-
ramericana de Derechos Humanos en el caso de la
profesora Sandra Pavez contra el Estado de Chile.

De hecho, entre el Ejecutivo y los credos ya se
había hablado de eso en algunas reuniones, en julio
y septiembre, con expertos del Ministerio de Edu-
cación y la Oficina de Asuntos Religiosos (ONAR),
dependiente de la Segpres. Y, en esa línea, las
distintas confesiones ya habían manifestado su
disconformidad por los cambios propuestos.

Por eso, en la Conferencia Episcopal de la Iglesia
Católica estaban extrañados de no recibir una
nueva propuesta o convocatoria.

Es en esta línea se pidió una reunión por Ley del
Lobby con la subsecretaria general de la Presiden-
cia, Macarena Lobos. Esta tuvo lugar el pasado
martes 5 de noviembre.

CAMBIO DE DECRETO

Según las fuentes, en esa reunión, ante la sor-
presa de los representantes del clero, la autoridad
informó que el Presidente Gabriel Boric y el minis-
tro de Educación, Nicolás Cataldo, ya habían fir-
mado un nuevo decreto para reemplazar el 924. Es
más, lo habían hecho hace prácticamente dos
meses, el 2 de septiembre. 

Más aún, el documento ya se había enviado —el
24 de octubre— a Contraloría para su toma de
razón. Todo esto, según los representantes de la
Iglesia Católica, sin advertir a los credos.

Según relata María Elena Pimstein, directora del
Centro UC Derecho y Religión y parte del equipo
que representa a la Conferencia Episcopal de Chile,
recién ahí se les notificó de los cambios que venían.

En ese momento, se encendieron las alarmas.

Para la Conferencia Episcopal, las modificaciones
del Gobierno eran inaceptables. Y se hicieron
cálculos. El ente contralor tiene 15 días, prorroga-
bles, para dar toma de razón a un decreto enviado
por el Gobierno. Por tanto, el tiempo se acababa.

Así, contra reloj, los abogados de la Conferencia
Episcopal comenzaron a trabajar en un documento
para revertir, en la medida de lo posible, la ofensiva

gubernamental: un téngase presente, de 30 pági-
nas, enviado a Contraloría casi a la mediano-
che del jueves de esta semana. No hubo tiem-

po siquiera de incorporar al trabajo a
las otras confesiones religio-
sas de Chile.

LOS
ARGUMENTOS

En julio pasado, ya había
habido un momento tenso entre

las confesiones y el Gobierno
cuando, en una reunión, el Ejecu-

tivo había presentado los cambios
que preveía para el decreto 924,

los cuales fueron rechazados, uno a
uno, por los distintos credos.

En concreto, el Estado de Chile
debía dar una respuesta a las medidas

de la Corte Interamericana de Dere-
chos Humanos. El tribunal había indi-

cado en su fallo que el Estado de Chile
debía determinar un procedimiento para

que por la vía recursiva se pueda objetar
cuando a alguien se le revoca un certifica-

do de idoneidad para enseñar religión.
Algo que solo incluía a los colegios públicos.

Sin embargo, para Pimstein, el decreto del
Gobierno es “ilegal e inconstitucional”. 

Agrega que la iniciativa —decreto 115— modi-
fica los estándares de la idoneidad, al establecer
que basta tener un título profesional de profesor de
religión para enseñar. 

Asimismo, “el decreto dice que cada confesión

religiosa podrá dar el certificado solo una vez. Nos
parece que eso infringe la libertad religiosa y la
autonomía de las confesiones. La autoridad religio-
sa tiene que calificar a sus profesores, porque no se
trata de conocimientos técnicos. La enseñanza
religiosa supone una forma de vida. Un sistema de
creencias”. 

La abogada expresa que el documento también
infringe la libertad de enseñanza, pues los tratados
internacionales establecen que los límites a este
derecho deben cambiar solo por ley. Por tanto, el
limitar el ejercicio por la vía administrativa, a partir
de un decreto, sería inconstitucional.

Según las fuentes, la Conferencia Episcopal
espera que Contraloría devuelva el decreto al
Ejecutivo. De no suceder, evaluarían otras opcio-
nes, como comparecer ante el Tribunal Constitu-
cional o presentar un recurso de protección.

Desde el Mineduc explican que la sentencia de la
Corte Interamericana de Derechos Humanos “man-
data al Estado a adecuar su normativa sobre la vía
recursiva, procedimental y la competencia judicial
para la impugnación de las decisiones de los esta-
blecimientos educativos públicos en torno al nom-
bramiento o remoción de docentes de religión como
consecuencia de la revocación de este certificado
de idoneidad. Agregan que para esto “el Ministerio
de Educación elaboró una modificación normativa
en el sentido que mandata el fallo, procurando
resguardar los derechos y garantías establecidos en
nuestra Constitución”.

También se explica que, para esto, la cartera y la
ONAR “constituyeron este año una mesa de diálogo
con las entidades religiosas para abordar este
tema”, entre otras medidas.

Conferencia Episcopal vs. Gobierno: Conflicto
por las clases de religión llega a Contraloría

CUEN
TAN

CÓMO
—¿Qué se siente ser el primer
consejero regional más votado
en la historia de Chile?
—Muy agradecido en quienes
confiaron en nosotros. En nuestras
estimaciones sacábamos un 20%
menos. Un dato interesante: mi
abuelo también fue primera mayo-
ría nacional, en su elección el año
53 (Blas Bellolio, senador por
Biobío). Históricamente hemos
tenido buenos resultados electora-
les en la familia, ojalá continúe.

—¿Siempre tuvo vocación de
consejero regional? Mucha
gente no entiende muy bien de
qué se trata esa función.
—El core decide en qué se gasta la
plata regional y fiscaliza. Me toca
estudiar mucho el tema de desa-
rrollo regional y de gasto, y lo que
pasó con los casos Convenios y
Fundaciones, como Democracia
Viva y ProCultura, dinamitaron a
la sociedad civil. Entre preocupa-
ción y molestia, creía que era
importante no solo estudiar lo que
otros votaban, sino poder opinar
en el consejo regional sobre lo que
se va a decidir.

—¿Qué recomienda de Chica-
go, donde estudió? ¿La “deep

dish pizza” supera a la tradi-
cional?
—Me encantó Chicago, por ser
invernista y por la historia asocia-
da, como toda la época de la
prohibición y los “speakeasy”. La
deep dish es rica, pero es casi una
lasaña más que una pizza. La
ciudad es bien cosmopolita, el
barrio polaco tenía salchichas
maravillosas, el barrio latino bue-
nos tacos, en el sur de la ciudad,
pollo frito con wafles, hasta ramen
en el centro. Me gusta más que
Nueva York. 

—¿Cómo se llaman y cómo se
comportan sus perros corgis?
—El primero se llama Giorgio,
llegó como un pequeño cachorro
en la pandemia, y hace un año nos
acompaña Frozen, que es adopta-
da, ambos son muy cariñosos con
nuestro hijo. Duermen en la pieza
con nosotros. 

—¿Cuál es su fiesta preferi-
da?: ¿18 de septiembre o Año
Nuevo? ¿Por qué?
—El 18, me encantan los asados,
la unidad que se genera y la patria,
y es muy distinto a las celebracio-
nes nacionales de otros países.
Hasta como empanadas de pino al

desayuno. Año Nuevo es entrete-
nido, pero durante mi juventud
trabajé casi todos los años nuevos
como barman, para juntar plata
para el verano. 

—¿Por qué usted posee una
cabellera bastante más
frondosa que su hermano?
—Jaime tiene cuatro hijos y
varias campañas en el
cuerpo, aunque está harto
más flaco. En todo caso,
viendo a la familia exten-
dida, no teníamos por
dónde sacar pelo.

—Nombró como la
diosa egipcia Seshat a
su consultora, ¿por
qué? ¿Es fan de la
mitología?
—Soy muy fan de los nú-
meros y la estadística, de
hecho, sigo el campeonato
mundial de Excel. Sobre Seshat,
era la diosa escribana, se le asocia
con las matemáticas, topografía,
astronomía, entre otros. De chico
me tocó leer mucho de mitología
nórdica, griega y romana, incenti-
vado por los Caballeros del Zodia-
co y los juegos como Indiana Jones
y Age of Empire.

—Fue practicante en el Smit-
hsonian Institution. ¿Qué hace
un practicante del Smithso-
nian Institution, específica-
mente, en las áreas de Folclo-
re y Patrimonio Cultural?
¿Alguna anécdota que le haya
ocurrido como “intern” en
Estados Unidos?
—Me costaba compartir el discur-
so de que hay cosas que no se
pueden evaluar o cuantificar, como
la cultura o la felicidad. Hay mu-
chos estudios sobre que todo es
medible, y hay herramientas, no
necesariamente cuantitativas, que
ayudan. En ese sentido, estuvimos
en el grupo de políticas culturales
en la Universidad de Chicago, y en
el verano se dio la opción de ir a
Washington a hacer una pasantía
para ayudarlos a estructurar el
área de Folclore y Patrimonio. En
ese minuto, 2015, les comenté que
debían ponerse en el escenario de
un gobierno de Trump que iba a
recortar el financiamiento del
National Endowment for the Arts,
y no lo compraron mucho. Y mi
predicción resultó.

—Usted fue director del
Servicio Nacional de Migra-
ciones, ¿cuál es la primera
palabra que se le viene a la
cabeza cuando le mencionan
Cúcuta?
—Democracia, y tiempo después,
aprovechamiento y desinformación
por parte de activistas antiexpul-
siones. 

—¿Qué rasgo rescataría de un
venezolano, un colombiano y
un peruano?
—De los peruanos, extraordinaria
gastronomía. Del colombiano, el
mejor café, y de Venezuela, resi-
liencia. n

“Históricamente hemos
tenido buenos resultados
electorales en la familia”
ÁLVARO BELLOLIO
CONSEJERO REGIONAL
METROPOLITANO ELECTO
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“Soy muy fan de los números y la estadística, de hecho,
sigo el campeonato mundial de Excel”.
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Daba un poco de envidia ver
esta semana a Donald Trump y

a Javier Milei carreteando
juntos en Florida.

Son tan compinches, tan
panas, tan amigotes, que da
gusto. Y susto. 

Dicen que no tener ami-
gos es más letal que fu-
marse una cajetilla de ci-
garrillos al día. Y por eso

uno debe alegrarse cuando
es testigo de una relación

como la de Trump con Milei.
Pero yo creo que son más que

amigos. Son como almas gemelas. Casi
clones. Como si Milei fuera el “mini mí”
de Trump.

¡Y lo reconocen abiertamente! En la
cena en que estuvieron juntos el
jueves en la noche, Trump procla-

mó ante los asistentes que Mi-
lei era, definitivamente,
“una persona MAGA”.
Ya saben que MAGA es

la sigla del s logan Make
America Great Again, que es el

grito de guerra, el llamado de la
tribu de Trump y del trumpismo en

general. Es un concepto que parece muy
básico, casi una obviedad, pero que tiene
un trasfondo ideológico y una aplicación
en políticas públicas muy concreta.

La “doctrina MAGA” supone pensar
primero en el país, segundo en el país, ter-
cero en el país, cuarto en el país, y así su-
cesivamente, hasta el infinito, y más allá.

Esto, de nuevo, parece una obviedad,
pero no lo es en absoluto, porque la “doc-
trina MAGA” sustenta tomar medidas
arancelarias, migratorias, diplomáticas,
militares, muy específicas.

No es ninguna lesera.
Y por eso, que Milei haya sido ungido

esta semana como una persona genuina-
mente MAGA, no es poca cosa. Obvia-
mente, en el caso de Milei el MAGA signi-
fica Make Argentina Great Again.

¿Y tiene importancia esto para noso-
tros los chilenos?

Por supuesto. Nuestro vecino-más-
vecino será el mejor amigo del país más
poderoso del mundo. Esto puede ser una
buena o una pésima noticia para los chile-
nos, dependiendo de cómo administremos
esta novedad. Pero yo estaría muy atento
a la relación Trump-Milei, porque no es en
lo absoluto irrelevante para nosotros.

Acá en Chile, en tanto, esta semana vi-
vimos no un momento MAGA, sino más
bien un momento MIGA: Monsalve Impli-
cated the Government Again.

Claro, porque todo lo que supimos de su
formalización del viernes, por abusos se-
xuales a una funcionaria ministerial, nos
trajo de vuelta a la mente la pregunta
esencial: ¿cómo pudo el Gobierno permi-
tirle seguir en su puesto, utilizando su po-
der y su estatus, el dinero de los contribu-
yentes, durante dos días (y dos noches)?
¿Y por qué solo salió del cargo horas des-
pués de que la prensa destapó el caso?

Mientras el Gobierno no haga algo muy
notorio, muy concreto, el fantasma de
Monsalve le va a seguir penando y La
Moneda no podrá salir del rincón en el
que está.

En paralelo, nuestros vecinos argenti-
nos se asocian con EE.UU. y los peruanos
logran que el Presidente de China, Xi Jin-
ping, les inaugure el mayor megapuerto
de la región, que opacará visiblemente a
los nuestros.

Así las cosas, un eventual Make Chile
Great Again, se ve lejano. Una quimera. Y
no parece haber solución al menos hasta
2026.

MAGA y MIGA
En Chile, en tanto, esta semana

vivimos no un momento MAGA,

sino más bien un momento

MIGA: Monsalve

Implicated the

Government Again.
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